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¡ T a l  vez desconocida, misteriosa 
junto á mí la fortuna en  este instante 
se desliza fantástica y heri i~osa! 
Y sufro y lloro en  mi dolor constante, 
y inoriré de  pena, habiendo estado 
siempre por la ventura rodeado. 
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del fondo d e  las olas pocos momentos antes de  la 
tempestad ; las ojas se agitaban violeiitaniente, el 
arroyo se deslizaba rojizo, las nubes rodaban por  
el espacio como moniaílas suspendidas y bambo- 
leantes, el  rayo brillaba como una gran serpiente 
de  fuego, y el trueno resonaba por las sinriosida- 
dcs como las notas más bajas del órgano resuenan 
por los ámbitos d e  la catedral durante u n  oficio 
amostazado Y enfurecido, exclainaba para si1 co- 
leto: 
-(Así es el  mundo! ¡Vaya V. haciendo favores! 
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C GÁNTAS veces murmiiro, ensinlismado vagando por la calle entre la gente: 
¡Ta l  vez ese que  pasa por mi lado 
podría ser mi  amigo más ferviente! 
( T a l  vez esa ninjer que  sin cuidado 
veo pasar y pasa indiferente, 
es la mujer que  tanto he deseado, 
la q u e  fiel me amaría asdienremente! 
los grandes centros? Yo anhelaba publicar mis 
obras, escribir, admirar, ser uno  de  esos hombres 
que  atraen toda la atención de  u n  público, ó subir  
al poder y brillar enrre los que  inás brillan, Ay! 
i ni el amor,  n i  la gloria, ni el poder! Los encon- 
tré,  sí, pero i ciián distintos de  lo que  yo me los 
imaginaba ! Aquí la calumnia, alli la adulación ; 
aqu í  la envidia, alli el engaiío ; hi?ocresía, mala 
fé; desencanto, dolo, infamia, profanación, cinis- 
mo. ... Héme aquí,  cansado, lleno d e  decepcio- 
nes, sin esperanzas, sin deseos, sin creencias! 
i Oh soledades de  mi  pais ! vosoiras me devolve- 
réis la paz ; aquí  descansaré tranquilainenie. n 
Míserus se tendió en el suelo, apoyó LIII codo 
sobre una piedra, y la cabeza en la mano ; cerró 
los párpados y esclamó débilmente : 
-Quiero descansar. 
Entonces u n  murmullo monótomo se elevó del 
fondo de la selva, como el iniirm~illo que  se eleva 
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M I S E R U S  
r ; i h ~  era aqucl sér desconocido? iá dónde 
iba?  A11 ! i cuántas naves surcan el Océano Q 
y van perdidas ! Preg~intad á los pilotos que  las 
gobiernan :»  ¿ E n  dóiide está el nor te?  (y  vuestra 
patria? i á dónde vais?» N o  os responderán más 
que  c o n u n  cncogiiniento de  honibros y con una 
mirada cle pena. 
E l  sol rrasponia lentaiilente. (Hab ía  nubes en  
el  espacio? El  triste viajero creía que  s í ;  el velo 
de  lágrimas estendido sobre sus ojos le bacía ver 
lo  que  realmente no esistia ; las nubes estaban en 
el hombre, pero no en  el espacio. 
-¿Por q u é  nie aleje d e  estos trani]uiios ltigares? 
Sentí  en  mi  cabeza arder fuego desconocido ; es- 
tudié ciencias, letras, filosofía ; mi pensamiento 
se engrandeció ; en  mi  corazón palpitaban la ju- 
ventud y el deseo d e  gloria ; yo anhelaba una 
cohpaiíera delicada y sublinle. ¿Quién podía re- 
sistir á la tentación de  entrar en el gran mundo ! 
E l  viaje! i anochecer en  Italia y despertar enSui-  
za ! ( "mirar el golfo de  Nápoles durante las í11- 
timas horas de  una tarde azulada y primaveral, 
perderme por las montaiías de  Suecia, recorrer 
las Pirámides L... ¡una sensación B cada instante! 
Y luego { q u é  mayor felicidad que  la d e  vivir en  
de  difuntos. 
U n  raudal de  sombras, de  tiionstruosos espec- 
tros surgió del espacio y rodeó á Miserus. 
-iQuiénes sois? ¿qué buscais? Quiero descan- 
sa r ;  harto he  padecido; ini vida ha sido u n  sufri- 
miento contínuo ; necesito descansar ; dejadme. 
Pero las sombras persistían en  su  siniestro cir- 
culo. E l  ruido d e  la naturaleza aumentaba ;e el 
bosq~ieardía ,  el Iiuracán zumbaba formando con 
las llamas inmensas espirales que  inundaban el  
aire. E l  ruido del mar,  e ldel  viento, el del trueno, 
el  del terremoto, todos los ruidos terribles se 
un ián ;  aquello era u n  conj~ii i to deynnuinerables 
ángeles malos. T o d o  tronaba junto al  oido de  
Míserlis. 
-Dejadme descansar ; dcjadme descansar: no  
hay momento de  tregua para mi desesperación? 
Y d e  aquel mar d e  fuego surgió una sombra 
negra que  dominaba el  horrible cuadro. Así res- 
pondió á Míserus : 
-No, no hay rnomerito de  tregua. No  pregun- 
tes el porque y para que  de  tus desdichas. Yo te 
he  arrebatado amigos, amante, gloria, riqiieza, 
esperanza, ilusiones, creencias, consuelo, todo ! 
Vive y desespera. Agoniza durante años que  te 
parecerán eternos. E l  hombre fabrica planeside 
ventura, y de  repente los vejdestruidos; ( p o r  
qu ién?  por una mano ociilta ; es la mia. Existo 
para difundir  el mal, la1 desgracia y el llanto 
amargo. Vivo en  ti y en  la humanidad ; me res- 
